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La Revolución de Octubre y el
Partido Comunista de la Argentina

por Alexia Massholder1y Marcelo F. Rodríguez2

A cien años de la Revolución
Rusa de 1917, ya nadie
pone en duda que ésta

constituyó un punto de quiebre en
el devenir de la historia en los ini-
cios del siglo XX y que sigue pro-
yectando su influencia ya entrado
el siglo XXI.

En una Europa atravesada por
las dolorosas consecuencias de la I
Guerra Mundial, los bolcheviques
encabezados por Lenin supieron
aprovechar las tumultuosas condi-
ciones reinantes en su país,  para
impulsar la Revolución, encontran-
do en la consigna de «Pan, Tierra y
Paz» la síntesis de las aspiraciones
de gran parte del pueblo ruso.

El triunfo de los revolucionarios
rusos desencadenó, entre tantas
otras cosas, enfrentamientos entre
quienes en el seno de los partidos
socialdemócratas y socialistas de
todo el mundo, habían adoptado
una posición belicista ante la gue-
rra, y quienes, como Lenin y Rosa
Luxemburgo, denunciaban el carác-
ter interimperialista de la contien-
da. Estos, desde un punto de vista
internacionalista condenaban una
guerra en la que miles de trabaja-

dores perdieron la vida peleando
por una causa que no era la del pro-
letariado, sino la de la burguesía. Así,
inspirados en el internacionalismo
proletario y en la defensa de la Re-
volución Bolchevique surgieron en
todo el mundo los primeros Parti-
dos Comunistas.

Como supo decir Héctor Agos-
ti, «la Revolución Rusa inauguró la
poesía en el mundo», demostró
que era posible comenzar a hacer
realidad los sueños y las aspiracio-
nes de liberación, de construir un
sistema que supere al capitalismo,
que abra un nuevo horizonte para
la humanidad. Y ese humanismo
internacionalista, proletario, rápida-
mente derramó su influencia por
otras latitudes.

Así fue como los versos revolu-
cionarios que los bolcheviques de-
rramaron desde Rusia, inspirados
en las enseñanzas de Marx y En-
gels, se transformaron en la parti-
tura con la cual, en diversos puntos
del planeta, se encolumnó la lucha
por la transformación política, so-
cial y cultural. Nuestro país no es-
tuvo ajeno a la influencia de lo que
estaba sucediendo en Rusia.

Los debates en el seno del
Partido Socialista

Argentina  había recibido ya a una
gran cantidad de inmigrantes que
llegaban con vivencias en la Comu-
na de París, la Primera República
Española derrotada en 1874 y víc-
timas de régimen de Bismark en
Alemania. Las ideas del marxismo
aquí, además, comenzaron a circu-
lar con fuerza a partir de 1892, año
en que se constituye la Agrupación
Socialista que, junto al Club Vo-
rwärts, Les Egaux, Fascio dei La-
voratori y el Centro Socialista
Obrero creado en 1894, fueron las
primeras organizaciones de carác-
ter socialista.

El Partido Socialista fundado a
fines del siglo XIX, contaba a prin-
cipios del XX con varias reconoci-
das personalidades que, además de
dirigir el Partido, habían logrado
inserción en los recintos parlamen-
tarios. Pasada la primera década
del siglo, la política llevada ade-
lante por el grupo de los «parla-
mentarios» comenzó a ser cues-
tionada por sectores de la mili-
tancia que veían en la misma una

1 Historiadora. Doctora en Ciencias Sociales. Docente UBA y UNDAV. Directora del CEFMA. Miembro del Comité Central del
Partido Comunista de ls Argentina.

2 Sociólogo. Docente UNDAV. Director del CEFMA. Miembro del Comité Central del Partido Comunista de la Argentina.

La Revolución Rusa mostró hace cincuenta años las señales prácticas de realización de un camino
que Marx y Engels habían delineado en 1848. Y la Revolución Rusa inauguró por lo mismo la
poesía en el mundo, si es verdad que la poesía es creación, si es verdad que la poesía es la primavera
del hombre. Hace cincuenta años la Revolución Rusa enseñó a los hombres como asegurar la
primavera para siempre. (Héctor P. Agosti. Prosa Política)
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«degeneración reformista», y que
fue combatida más abiertamen-
te a partir de los debates suscita-
dos por la Primera Guerra Mun-
dial, como se señala en el libro
El nacimiento del PC3:

La cúpula del Partido Socialista
Argentino, que había participado
en congresos internacionales compro-
metiéndose a luchar contra la gue-
rra imperialista, y que incluso en
nuestro país había organizado una
manifestación en favor de la paz, ni
bien tuvo oportunidad se alineo a
favor de uno de los bandos imperia-
listas de la guerra desencadenada
por un nuevo reparto del mundo.

Este cambio de posición, en lí-
nea con las tendencias reformistas
del socialismo en todo el mundo,
fue justificado en nuestro país con
una posición de «defensa de los in-
tereses nacionales», los cuales esta-
ban ligados al comercio sobre todo
con Inglaterra4.

Este constituyó uno de los ejes
principales de diferenciación entre
el sector crítico del parlamentaris-
mo del PS por un lado, los futuros
internacionalistas, y por otro los ad-
herentes a la línea de Juan B. Justo
(como Enrique del Valle Iberluce-

na, Antonio de Tomasso, Mario
Bravo y Nicolás Repetto). El gru-
po parlamentario, denunciaban los
internacionalistas, había votado des-
de el parlamento presupuestos mi-
litares y proyectos de un nuevo có-
digo militar y construcción de
cuarteles y que de esta forma de-
jaban atrás las posiciones neutralis-
tas sostenidas hasta 1916. El hun-
dimiento del buque argentino
«Monte Protegido» terminó por
inclinar a los parlamentaristas hacia
posiciones guerreristas.

La importancia de este debate y
la presión de las bases, obligó a la
dirigencia socialista a convocar a un
Congreso Extraordinario del PS. La
moción oficial de la mayoría refor-
mista apoyaba la actitud de los par-
lamentarios. La moción presenta-
da por la minoría internacionalista
sostenía que «el partido y la direc-
ción de La Vanguardia orienten su
acción en sentido resueltamente
contrario a toda intervención del
país en la guerra»5

Pese a que la moción de la mino-
ría triunfó con 4510 votos contra
3570 de la reformista, la dirección
del PS hizo caso omiso a este re-
sultado y siguió adelante con su
postura a favor de intervenir en el
conflicto y en apoyo al grupo parla-

mentario, lo cual fue profundizan-
do la división entre los dos sectores.

Pero como bien señala Daniel
Campione, las disidencias al interior
del Partido Socialista existían ya
desde hacía unos años y se mani-
festaban en diversos aspectos de la
vida partidaria y la línea política6.

Uno de los temas importantes en
el cual se fueron evidenciando es-
tas disidencias, estuvo vinculado al
rol que tenía que jugar la Federa-
ción de Juventudes Socialistas.

El sector de la dirigencia refor-
mista entendía que esta federación
debía dedicarse con exclusividad a
temas relacionados con el deporte
y la educación de la juventud, mien-
tras que el sector marxista:

Además de levantar las banderas rei-
vindicativas de los jóvenes, procuraban
impulsarlos por la senda de los principios
internacionalistas del socialismo, de la lu-
cha contra el militarismo y la guerra inte-
rimperialista, y por el socialismo7.

Frente a esto, la dirigencia socia-
lista procedió a disolver la Federa-
ción a partir de una resolución que
establecía que las Juventudes Socia-
listas eran: grupos o centros políticos no
incorporados al Partido.

A partir de entonces estos secto-
res tomaron iniciativas por fuera de
la acción parlamentaria como la

3 El nacimiento del PC. Ensayo sobre la fundación y los primeros pasos del Partido Comunista de la Argentina. Elaborado por el grupo de trabajo
integrado por: Rina Bertaccini, paulino González Alberdi, Julio Laborde, María Litter y Eugenio Moreno. ANTEO, Buenos Aires, 1988.

4 Ver: Tiempos Rojos, el impacto de la Revolución Rusa en la Argentina de Hernán Camarero. Sudamericana, Buenos Aires, 2017.
5 La Internacional. 13 de noviembre de 1917.
6 Para la reconstrucción en profundidad de los debates previos remitimos al lector a la lectura de dicho trabajo. Campione, Daniel, El

comunismo en Argentina. Sus primeros pasos, Buenos Aires: Ediciones del CCC, Buenos Aires, 2005.
7 Ver: El nacimiento del PC.



66

creación del Centro de Estudios
«Carlos Marx», la creación del pe-
riódico Palabra Socialista, el Comité
de Propaganda Gremial y desde el
5 de agosto de 1917 el diario La
Internacional (LI).

Otro punto de marcadas diferen-
cias era la cuestión gremial y la for-
ma en que debía encararse el traba-
jo con la clase obrera.

La dirección del PS fortalecía
cada vez más su tendencia a consti-
tuirse como un partido liberal/bur-
gués, adoptando políticas reformis-
tas que ponían el principal acento
en lo electoral y en la representa-
ción de los intereses de la clase
obrera en el parlamento, debilitan-
do su compromiso con la lucha de
clases concreta y proclamando la
autonomía de las organizaciones
gremiales de toda fuerza política.

De esta forma, los militantes so-
cialistas debían hacer propaganda de
las ideas socialistas en los gremios,
pero no disputar a su interior.

Es así, que una segunda cuestión
en importancia que determinó la
orientación de esta disidencia fue la
formación del Comité de Propa-
ganda Gremial, dirigido por José

Penelón (del sindicato de tipógra-
fos) que desde 1914 dirigió huel-
gas, creando nuevas organizaciones
gremiales como la de los trabajos
textiles, la de sastres y del calzado.
Este comité fue combatido por la
dirección del PS desde sus comien-
zos hasta lograr disolverlo en 1917,
perdiéndose una modalidad orga-
nizativa en avance, que aunaba cen-
tros socialistas, agrupaciones de la
juventud y 18 sindicatos.

Y en eso, llegó la Revolución

Cuando llega la noticia de la toma
del poder en Rusia por los revolu-
cionarios liderados por Lenin, las
tensiones internas en el PS llegaron
a un punto límite

El sector disidente constituye un
Comité pro defensa de las resolu-
ciones del Congreso Extraordina-
rio del Partido Socialista para en-
frentar al sector reformista.

Dicho Comité es declarado «ile-
gal, disolvente y anarquizante» por
la dirigencia del PS y comienza un
proceso de expulsión de los centros
y afiliados que adherían al mismo.

Los sancionados conforman un

Comité de Relación de los Centros
Socialistas disueltos y Minorías Ex-
pulsadas y convocan a un Congreso
de expulsados del Partido Socialista,
con el objetivo de debatir la situación
y crear una nueva organización.

En el proceso de organización del
Congreso, llego la noticia del triunfo
de la Revolución Socialista en Rusia,
el 7 de noviembre de 1917.

La caracterización de la Revolu-
ción Rusa dividió definitivamente
a los expulsados internacionalistas
de la dirigencia reformista. Mien-
tras la dirigencia del PS tomaba
partido por el gobierno de Kerens-
ki y criticaba la Revolución, los di-
sidentes apoyaron decididamente la
postura revolucionaria de Lenin y
sus camaradas.

El «Congreso de los expulsa-
dos» sesionó el 5 y 6 de enero de
1918 en el salón Verdi del barrio
de La Boca donde se aprobó el
nacimiento del Partido Socialista
Internacional, primer nombre del
Partido Comunista8.

Tras la fundación del PSI, la polí-
tica de inserción del PSI/PC en el
movimiento obrero se consolidó
como un objetivo determinante de

8 Una serie de trabajos sobre los primeros pasos del Partido Comunista de la Argentina se entregaran en el libro ¿Adelante camaradas! A
cien años de la fundación del PC. Compilado por Alexia Massholder y Mercedes López Cantera, de próxima publicación

 9 La III Internacional surge luego de que la II Internacional fuera definitivamente controlada por el reformismo socialista. En 1921
una fracción del PS que quería que el partido adhiriera a la III Internacional, por lo que se los llamó «terceristas», se unió al PC luego de
ser expulsada del socialismo.
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la organización del partido. Esta
tendencia se profundizó a partir de
su segundo congreso, en el cual se
reforzó la idea en favor de la uni-
dad sindical entre las izquierdas
obreras. El 19 y 20 de abril de 1919
se celebró en el Salón Republicano
Portugués (Corrientes al 2700) el II°
Congreso el PSI, donde se aprobó
la adhesión a la III° Internacional9
y se elaboró un informe dirigido a
todos los partidos socialistas del
mundo sobre la creación del parti-
do local y sus motivaciones.10 En este
escenario, el PSI decidió incorporar-
se a la FORA sindicalista. A lo largo
del año 1919 La Internacional expre-
só la solidaridad del partido con los
siguientes conflictos: Federación de
Obreros Ferroviaria (FOF), Unión
General de Obreros del Calzado,
Descargadores de carbón y leña;
la afirmación de lucha por las 44
horas semanales por los obreros
gráficos (boicot a La Prensa y La
Razón); huelga general del gremio
de obreros pintores; huelga general
del calzado, huelga del tejido; huelga
de indumentaria.11

A partir de este momento comien-
za a verse una posición más firme
en relación a la llamada estrategia de
Frente Único. Esto implicó a nivel
de la estructura sindical la formación
de los llamados grupos rojos al inte-

rior de las organizaciones sindica-
les, uno de los primeros mecanis-
mos de inserción en el movimien-
to obrero que implementó el futu-
ro PC y que consistió en promover
la participación de militantes inter-
nacionalistas/comunistas en distintos
gremios a fin de extender la influen-
cia sobre esos espacios.12

Será a partir de 1920, sobre todo
luego del I° Congreso Extraordi-
nario (25 y 26 de diciembre de
1920), que el partido comenzó a afi-
nar este perfil que conoceremos
como proletarización, es decir, la com-
binación entre la militancia partida-
ria con la necesaria y obligada mili-
tancia gremial. En las sesiones de ese
congreso Rodolfo Ghioldi leyó las
llamadas «21 condiciones» conteni-
das en la Circular Zinoviev, las cua-
les proponían la formación de par-
tidos obreros organizados en base
al «centralismo democrático», que
debían constituirse como la vanguar-
dia de la revolución de masas.13

Aprobadas por la mayoría, el acto
dio nacimiento al Partido Comunis-
ta, Sección Argentina de la Interna-
cional Comunista.

Como destacó Rodolfo Ghioldi:

Grande fue el peso de la gran revolu-
ción socialista de Octubre en el movi-
miento obrero y democrático argentino,

y muy especialmente en el movimiento
socialista internacionalista, que luchó
contra la guerra imperialista durante
la primera guerra y que, un poco antes
de Octubre, se pronunció en su prensa
por el pensamiento de V. I. Lenin. No
obstante el valioso antecedente de su
posición contra la guerra imperialista
y contra las corrientes reformistas, el
Partido Socialista Internacional, hoy
Partido Comunista, no era bolchevique,
y esto en el sentido de que las tesis car-
dinales del leninismo no le eran suficien-
temente conocidas y, por ende, no guia-
ban su acción. El hecho de que el PSI
diese desde el primer día su adhesión a
la Gran Revolución Socialista de Oc-
tubre facilitó la asimilación del leninis-
mo. El caso argentino es por lo tanto
uno de los numerosos ejemplos del pa-
pel bienhechor de Octubre en la difu-
sión del marxismo-leninismo en el
ámbito mundial.14

Otras repercusiones

Por supuesto, la Revolución Rusa
generó un fuerte impacto más allá
de la esfera del futuro PC. Intelec-
tuales y artistas reflejaron en sus
obras el impacto de las noticias que
llegaban desde la tierra de los so-
viets, que aparecía ante los ojos de
muchos como una «nueva sociedad»
y que, influyó, por ejemplo, en el

10 El mismo fue publicado bajo el nombre de Historia del Socialismo Marxista en la República Argentina. Origen del PSI
11 La Internacional. Año II, nro. 41, noviembre 15 de 1919 y Año II, nro. 42, noviembre 22 de 1919, p. 3.
12 La Internacional. «Misión de los grupos comunistas», en LI, Año III, nro. 118, mayo 6 de 1921 p. 2 (1050700-702). Camarero

comenta que la proletarización se convirtió en la estrategia política por excelencia del comunismo argentino, una modalidad que fue de
la mano del Frente Único y que sería desplazada recién con la estrategia de clase contra clase en 1928.

13 El nombre se debía a Gregorio Zinoviev, quien presidía entonces el Congreso de la Internacional. Ghioldi viajará a Rusia en 1921.
Penelón viajará en 1922 y 1923, esta última vez acompañado de Miguel Contreras.

14 Rodolfo Ghioldi, en Pravda, noviembre de 1967. Tomado de 50 Años, Editorial Anteo, Bueno Aires 1968
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proceso de Reforma Universitaria
nacida en Córdoba y pronto exten-
dida por todo el continente.

Intelectuales de la talla de José In-
genieros, mostraron tempranamen-
te su entusiasmo con la Revolución
Rusa.15 Ya en un discurso en el Tea-
tro Nuevo, el 22 de noviembre de
1918, Ingenieros proclamó ante es-
tudiantes y obreros atentos:

…la Revolución Rusa señala en el mun-
do el advenimiento de la justicia social.
Preparémonos a recibirla; pujemos por
formar en el alma colectiva, la clara
conciencia de las aspiraciones novísimas
(…) La Revolución Rusa ha sido el
símbolo de la nueva conciencia de la hu-
manidad y ha servido como piedra de
toque para distinguir a los partidarios
del parasitismo y del trabajo. Todos los
que desean ‘reconstruir’ el inmoral ré-
gimen capitalista son enemigos de Ru-
sia: todos los que desean ‘construir’ un
nuevo régimen sobre cimientos morales
más justos, son sus partidarios16

También el cubano Carlos Baliño,
que había luchado junto a José Martí
en las guerras por la independencia,
pudo apoyarse en el clima generado
por la Revolución Rusa para difun-
dir con más éxito las ideas marxis-
tas y leninistas que sostenía desde
años anteriores. Julio Antonio Me-

lla, amigo de Baliño, supo nutrirse
de ellas y empujar la fundación del
Partido Comunista en Cuba.17

La Revolución Rusa fue decisiva
para que muchos pensadores que se
habían formado en otras tradicio-
nes de pensamiento abrazaran el
marxismo. No sólo Ingenieros sino
también uno de sus principales dis-
cípulos, Aníbal Ponce, afirmó que
los motivos de la revolución bol-
chevique seguían «los mismos idea-
les de la Revolución de Mayo en su
sentido integral», porque las causas
determinantes de aquella revolución
no eran padecimientos exclusivos
de un pueblo en particular, el ruso
en este caso, sino efecto de un siste-
ma de dominación que hacía del
programa ruso un fenómeno gene-
ralizable a otras latitudes.

Si ayer la inteligencia revoluciona-
ria se había apoyado en el Contrato
social y en la Enciclopedia, las horas
actuales proponían el pensamiento
de Marx como inspiración.

Por supuesto que no sólo los sim-
patizantes de la Revolución Rusa se
pronunciaron. Tal como afirmó
Agosti en 1967, los bolcheviques:

Iniciaron un  nuevo curso de la historia,
y a partir de ese momento, por acción de
presencia, por acción de rechazo o por ac-
ción de adhesión, la Unión Soviética repre-

sentó el punto de referencia y de cambio en
el desarrollo de la sociedad contemporánea.
Inclusive en la crisis del pensamiento liberal
frente al capitalismo monopolista de Esta-
do (…) esa presencia de la URSS actuó
como factor acelerante.18

Agosti agregaba el dato de que
entre 1918 y 1920 el New York Ti-
mes había anunciado noventa y una
veces la caída o el hundimiento de
la joven república socialista, y que
en 1928 Wiston Churchill, con fle-
mática prudencia británica alargaba
el vencimiento hasta 1935. Ante el
fracaso de dichos pronósticos, el
continuo desarrollo soviético actuó
como factor de presión para las cla-
ses dominantes impulsaran políticas
en el marco de un “estado de bien-
estar” y aceptaran los fuertes pro-
cesos redistributivos, en el marco del
capitalismo, por el temor a la ex-
pansión del “fantasma rojo”.

Más allá de los debates, no cabe
duda de la gravitación que el pro-
ceso soviético tuvo en el campo
cultural en sus primeros tiempos.
Con los años, cuando la crisis del
’30 contrastaba con el meteórico
desarrollo de la URSS, estas apre-
ciaciones se reforzarán. También la
creciente incidencia en la clase obre-
ra resultaba para muchos intelectua-
les un factor atractivo del PC. El

15 El joven Jorge Luis Borges incluso escribió un poema llamado Rusia.
16  Ponce, Aníbal, Para una historia de Ingenieros, en Obras completas, Buenos Aires: Cartago, 1974, tomo I, p. 202. y Agosti, Héctor P.,

Ingenieros ciudadano de la juventud, Buenos Aires: Hemisferio, 1958, p.p. 143-144. Más impresiones sobre la revolución rusa pueden leerse
en Los tiempos nuevos del propio Ingenieros.

17 Baliño se encuentra entre los fundadores de la Agrupación Socialista de La Habana, adherida a la Internacional comunista y que en 1923
se convertirá en la Agrupación Comunista de La Habana, primera agrupación marxista–leninista de Cuba y antecedente directo del Partido
Comunista de Cuba fundado en 1925, junto con la Liga Antimperialista

18 Agosti, Héctor P. Cincuenta años que cambiaron al mundo, en Prosa Política, Cartago, Buenos Aires 1975.
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atractivo, sin embargo, no se redujo
a las filas del comunismo y su órbi-
ta de influencia. La causa de la Re-
volución Rusa generó adeptos en
intelectuales que nunca estuvieron
ni afiliados ni cerca del PC, pero
que participaron con ellos de ini-
ciativas comunes.19

 En un suplemento de La Interna-
cional se difundió, por ejemplo, un
llamado a los intelectuales en ayuda
al proletariado ruso:

Sobre Rusia se ha desencadenado una
terrible catástrofe natural. En la vas-
ta región del Volga la sequía ha des-
truido mieses y todas las cosechas. Más
de veinte millones de seres humanos es-
tán amenazados por el hambre y las
epidemias (…) Máximo Gorki ha di-
rigido a todo el mundo la invitación
para participar en esta obra de soco-
rro. La internacional Comunista tam-
bién ha dirigido un llamado a todos los
pueblos a fin de que organicen, como
solidaridad internacional, una activa
lucha contra el hambre y contra las
enfermedades que afectan a Rusia (…)
Esto es el primer acto de solidaridad
internacional hacia la Revolución rusa
de noviembre (…) En la literatura
mundial brillan como astros los nom-
bres de Dostoievsky, Gogol y Tolstoy.
Ellos no pertenecen sólo a Rusia; re-
presentan el gran corazón, la gran
mente de la humanidad20

19 Pueden consultarse también los trabajos de Sarlo Beatriz, Una modernidad periférica: Buenos Aires 1920 y 1930, Buenos Aires: Nueva
Visión, 1988; Terán Oscar, En busca de la ideología argentina, Buenos Aires: Catálogos, 1986 (sobre todo el apartado «Aníbal Ponce o el
Marxismo sin nación», y muy especialmente el trabajo de Lucena Daniela, Contaminación artística. Vanguardia concreta, comunismo y
peronismo en los años 40, Buenos Aires: Biblos, 2015. De éste último especialmente los capítulos 2 y 3.

20 «Rusia y los intelectuales», La Internacional (suplemento), año 1 número 8, 2 de octubre de 1921.
21 Agosti, Héctor P. Cincuenta años que cambiaron al mundo

El triunfo de la Revolución Rusa
contribuyó en nuestro país no sólo
a la creación de un nuevo partido, el
Partido Comunista, sino que impac-
tó fuertemente en la constitución de
lo que podría denominarse un «cam-
po cultural comunista», que desde sus
inicios retomó las causas internacio-
nales del proletariado. Y si bien el
internacionalismo incluía solidaridad
con otras causas como la mexica-
na y la nicaragüense, fue el surgi-
miento de la URSS como primera
experiencia socialista real la que
mayormente inspiró los posicio-
namientos más fuerte que marca-
ron, desde su nacimiento, la con-
dición internacionalista, antimpe-
rialista y de clase que signaron las
luchas de los comunistas.

Esta tradición continúa siendo
uno de los aspectos centrales de la
identidad y la acción política de los
comunistas. Desde las Ligas An-
timperialistas, los Frentes Antifas-
cistas, las múltiples campañas de
solidaridad con los pueblos en lu-
cha en cualquier rincón del mun-
do hasta la defensa de la Revolu-
ción Cubana, el proceso de Paz en
Colombia y la solidaridad y com-
promiso con los procesos progre-
sistas y de izquierda en nuestra re-
gión en las últimas décadas, que tiene
como eje en estos momentos la de-
fensa de la Revolución Bolivariana en

Venezuela, la lucha antimperialista y an-
ticapitalista continua distinguiendo a
los comunistas.

Si Ponce pudo asemejar los idea-
les de la Revolución Rusa con los de
nuestras revoluciones por la indepen-
dencia en el siglo XIX es porque,
como dijo Agosti al cumplirse 50
años de la Revolución de Octubre:

…el proceso revolucionario sigue una
línea integradora con sucesivas etapas
de desarrollo, y que la confirmación fi-
nal de los ideales de nuestra emancipa-
ción -de nuestras revoluciones nacionales
del siglo XIX-, para que sea efectiva-
mente integral la liberación del hombre
americano, tiene que culminar con los
mismos ideales que hace cincuenta años
puso en marcha la Revolución Rusa.
Es decir, lo entendía en el sentido de
convertir a sus pueblos en dueños de la
patria, en el sentido de hacer sentir a
los trabajadores que ellos tienen patria
cuando son artífices libres y consientes
del destino de sus propios países.21

El lograr que los pueblos sean
dueños de la patria y que los trabaja-
dores sean artífices libres y consien-
tes del destino de sus propios países,
de su destino en definitiva, sigue sien-
do el objetivo que ilumino la Revo-
lución de Octubre en Rusia y que
seguimos sosteniendo los y las co-
munistas en todo el mundo. 


